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​Prólogo:

El sol, un disco encendido en la agonía del otoño, se hundía lentamente en las aguas del Mediterráneo. Sus últimos rayos tiñeron de púrpura y oro la espuma que moría en la orilla, lavando los guijarros pulidos por siglos de mareas. En aquel confín entre la tierra y el infinito, bajo un cielo que prometía el frío invierno, dos figuras desdibujadas por la distancia observaban el ocaso. Uno, un anciano de porte sereno y ojos que parecían haber abrazado todas las eras, irradiaba una calma que disipaba el viento gélido. Su presencia era un ancla en la inmensidad, una promesa silenciosa de sabiduría milenaria. El otro, un joven de movimientos inquietos y mirada turbulenta, era un vendaval de contradicciones, un nudo apretado de virtudes incipientes y profundas sombras.

Era Mirael, el discípulo. Un alma tan reacia a la disciplina como ardiente en su deseo de comprender; tan sumido en sus errores como ávido de la sabiduría que su maestro, ABRANTONIO, le ofrecía. Mirael no buscaba solo conocimiento; anhelaba una verdad que lo liberara de la prisión de su propio temperamento, de la impaciencia que le corroía y del orgullo que velaba su visión. Cada traspié de Mirael no era un fracaso, sino una puerta; cada imperfección, un lienzo sobre el que ABRANTONIO pintaría verdades universales, destiladas de la filosofía antigua y de la vida misma, revelando la intrincada danza entre la luz y la sombra inherente a la existencia humana.

No era este un viaje de destinos marcados en mapas ni de proezas físicas, sino de senderos invisibles que se abrían en el corazón, un periplo hacia la luz que aguardaba, tenue aún, más allá de la oscuridad del ego y las pasiones humanas. El camino sería largo y sinuoso, jalonado por las lecciones del error y la paciencia infinita de un maestro que sabía que la semilla de la iluminación germina solo en la tierra arada por la experiencia.

Mientras el sol se despedía, tiñendo el cielo con promesas de quietud, ABRANTONIO giró levemente su cabeza hacia Mirael, sus ojos, pozos de calma. Su voz, suave como el murmullo de una brisa lejana, pero con la resonancia de una verdad profunda, rompió el silencio que no era vacío, sino expectación.

"Cuando el corazón se agita como el mar en tempestad, ¿quién es el verdadero navegante?"

El koan, lanzado al aire junto al último brillo del sol, no era una pregunta para ser respondida con palabras, sino una semilla para ser sembrada en el alma de Mirael. El joven frunció el ceño, sintiendo la incomodidad de la incomprensión, pero también una chispa de intriga. La pregunta flotaba, invitándolo a mirar más allá de la superficie de sus propias pasiones. Y así, a las puertas de un invierno que prometía más que frío, inició su andar el joven Mirael, con el mar como testigo y el eco de una sabiduría milenaria como guía, un enigma en su mente y la promesa de un viaje mucho más allá de lo físico.


​Una Carta del Autor:

Mi Propio Viaje en la Sabiduría Olvidada: Es un viaje del alma, intrínseco a la experiencia humana, sin importar la época o el lugar. Esta profunda convicción, forjada a lo largo de más de 40 años de experiencia en homeopatía, naturopatía y terapias alternativas, especialmente enfocadas en el envejecimiento y el bienestar integral, es la que me inspiró a tejer las páginas de "La Sabiduría Olvidada”: Lecciones para un Alma Inquieta".

A primera vista, podría parecer una historia ambientada en una Edad Media lejana, protagonizada por personajes que enfrentan desafíos arcaicos. Sin embargo, en el impetuoso viaje de Mirael y en las serenas enseñanzas de su maestro, Abrantonio, reconocerán un eco de sus propias batallas internas. Cada capítulo de esta obra explora, a través de la narrativa, uno de los "defectos" o desafíos espirituales que, en mi experiencia clínica y filosófica, limitan nuestro bienestar y nos impiden un envejecimiento verdaderamente consciente y pleno. Desde la soberbia que nos ciega, hasta la avaricia que nos encadena, pasando por la impaciencia, la ira, la pereza, la envidia, la gula y la lujuria de los sentidos; cada uno de estos aspectos es un espejo de nuestras propias tendencias.

Mi propósito al compartir esta historia no es solo entretener. Es ofrecer una perspectiva diferente sobre el crecimiento personal y la salud integral, una que trasciende lo puramente físico. Más allá de las dietas, los suplementos o las terapias corporales, la verdadera transformación comienza en el alma.

Es un proceso de autoobservación valiente, de confrontación honesta con nuestras propias sombras, y de la elección consciente de integrar la sabiduría en cada paso de nuestra vida. He elegido el formato de una novela de aventuras para que estas lecciones, lejos de ser áridas, se anclen en la experiencia y la emoción, haciendo el viaje más accesible y memorable.

La Sabiduría Olvidada, es una invitación a reflexionar, a sentir y, quizás, a encontrar su propia luz en el laberinto de sus sombras. Es una obra de ficción, sí, pero sus verdades resuenan con la esencia de lo que significa ser humano y buscar un camino de plenitud.

Espero que disfruten este viaje tanto como yo disfruté al crearlo, y que encuentren en él ecos de su propia sabiduría interior.

​Reivaj

(© 2025 Javier Serna. Todos los derechos reservados.).
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Descargo de Responsabilidad:

La información contenida en este libro, "LA SABIDURIA OLVIDADA: LECCIONES PARA UN ALMA INQUIETA", se proporciona únicamente con fines educativos, informativos y de entretenimiento. La narrativa, los personajes y las situaciones son ficticios y sus experiencias no deben interpretarse como asesoramiento médico, psicológico o de salud profesional. El autor y el editor no asumen ninguna responsabilidad por el uso o mal uso de la información presentada en esta obra. Se insta a los lectores a consultar a un profesional cualificado para cualquier problema de salud, bienestar o antes de tomar decisiones importantes relacionadas con su vida. La aplicación de la información contenida en este libro es bajo la propia discreción y riesgo del lector.
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​Capítulo 1: La Ira en el Ocaso y la Parábola de la Marea
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El aire salado, que al amanecer había prometido una jornada vibrante y purificadora, ahora, con el sol cayendo a plomo sobre el horizonte en un espectáculo de fuego y sombra, se había tornado un látigo gélido. Cada ráfaga arrastraba consigo no solo la arena fina y la espuma seca de las olas, sino también una punzada de inquietud, golpeando el rostro de Mirael con una insistencia que rozaba lo insoportable. Un nudo de impaciencia, denso y caliente, se le había instalado en el estómago hacía horas, una sensación de ardor que ascendía sin tregua por su pecho hasta la garganta, dejándole un sabor amargo en la boca. Llevaban caminando por aquella costa solitaria desde las primeras luces del alba, y el sol ya se desvanecía en el Mediterráneo, tiñendo el cielo de una paleta de naranjas intensos, púrpuras melancólicos y rojos carmesí que se fundían en el horizonte lejano.

El cansancio físico no era el problema; sus piernas jóvenes y fuertes podían soportar kilómetros y kilómetros. Era la inactividad de su espíritu, la aparente falta de propósito en aquella travesía que no parecía llevar a ninguna parte, más allá de la siguiente duna, la siguiente cala desierta e idéntica. Su mente, una vorágine de pensamientos desordenados y resentimientos no expresados, rechinaba con cada paso que consideraba “sin sentido”, alimentando un fuego interno que amenazaba con devorarlo por completo.

Mirael pateó una piedra con furia contenida, una patada que resonó en el silencio del atardecer, enviándola a rodar por la arena hasta que se perdió en el murmullo incesante de las olas. No fue un acto impulsivo; fue la culminación de horas de frustración acumulada, de pensamientos girando en espiral, de preguntas sin respuesta que se atragantaba en su garganta. "¿Maestro, cuánto más seguiremos este sendero sin rumbo?", espetó, su voz áspera, cargada de la ira que bullía en su interior, una mezcla de desesperación y desafío. Sentía que cada paso era una burla, una pérdida de tiempo precioso que se escapaba como la arena entre sus dedos. La arena fina se le metía sin piedad entre los dedos de los pies, irritándole la piel con una picazón que se magnificaba exponencialmente en su estado de ánimo ya alterado. "La noche se nos echa encima y no hemos avanzado un ápice hacia... hacia nada. ¡Ni una posada, ni un pueblo a la vista! ¿Acaso pretendemos dormir bajo las estrellas, con este frío cortante y el viento que congela los huesos?" Se detuvo abruptamente, sus palabras cortadas por la frustración de no poder nombrar un destino que no existía, o que al menos, ABRANTONIO no había revelado. La falta de control sobre su situación, sobre el rumbo de su propio destino, se traducía en una rabia silenciosa, pero creciente, que lo consumía por dentro.

ABRANTONIO, de pie junto a él, con las manos entrelazadas a la espalda en una postura de profunda contemplación, ni siquiera lo miró de inmediato. Su figura, envuelta en una túnica de lana gruesa que parecía absorber la última luz del atardecer, irradiaba una calma casi sobrenatural que contrastaba brutalmente con la tempestad interna de Mirael. Sus ojos, profundos y serenos como el mar en calma después de una tormenta, estaban fijos en el punto exacto donde el sol, un disco encendido y moribundo, besaba las olas en una despedida silenciosa. Un pequeño bote de pesca, alejado de la costa, se balanceaba suavemente en la distancia, una mancha oscura sobre el brillo plateado del agua, ajeno por completo a la tormenta que crecía en el pecho del joven discípulo. El maestro parecía escuchar el susurro del viento entre los juncos, el lamento melancólico de las gaviotas, el ritmo eterno y pausado de las olas, como si cada sonido contuviera una verdad oculta, ancestral, esperando ser revelada al oído atento y al corazón receptivo. Un guijarro liso, pulido por siglos de mareas y vientos, yacía a sus pies, reflejando el último fulgor dorado del día como una pequeña gema olvidada.

"¿Hacia dónde, Mirael?", preguntó ABRANTONIO finalmente, su voz suave, casi un murmullo que se mezclaba con el sonido constante del mar, pero que, paradójicamente, pareció avivar aún más el fuego de la impaciencia en el discípulo. No era una pregunta que buscara una respuesta geográfica o un punto en un mapa, sino una revelación del estado interno del joven, una sonda en las profundidades de su alma. "¿Qué destino anhela tu corazón con tanta vehemencia que esta 'errancia sin fin' te parece una prisión? ¿Es el destino externo o la prisa interna lo que te agita y te roba la paz?"

La pregunta, tan simple en su formulación y a la vez tan profundamente perspicaz, golpeó a Mirael con la fuerza inesperada de una ola gigante. Se sintió expuesto, su egoísmo, su impaciencia y su falta de visión al descubierto ante la mirada serena de su maestro. "¡Hacia un lugar donde haya un techo seguro y fuego que nos caliente, donde podamos comer algo más que pan duro y queso seco! ¡Hacia un lugar con un propósito, Maestro! ¡No este deambular sin sentido, esta errancia sin fin que solo nos lleva a la nada!" Su rostro estaba tenso, los músculos de la mandíbula apretados con una rigidez dolorosa, las venas marcadas en su cuello pulsando con la indignación. La apatía por la falta de un objetivo claro se transformaba rápidamente en una furia ciega, una necesidad imperiosa y casi infantil de control sobre lo incontrolable, sobre el flujo mismo de la vida. Sentía el impulso irrefrenable de patear las piedras de la orilla con más fuerza, de gritar al viento que se llevara su frustración, su amargura. El aire crepuscular se sentía espeso con la densidad de su resentimiento.

ABRANTONIO giró lentamente, su mirada finalmente posándose en Mirael, penetrante pero sin juicio. No había reproche en sus ojos, solo una quietud inquebrantable, una comprensión profunda que iba más allá de las palabras, que parecía abrazar la misma esencia de la existencia. Su rostro, surcado por arrugas que parecían mapas de mil viajes y mil inviernos, ofrecía una paciencia casi divina que contrastaba brutalmente con la efervescencia juvenil y la inexperiencia del joven. "Mira la marea, Mirael", dijo, señalando las pequeñas olas que morían a sus pies con un suave murmullo y luego se retiraban con delicadeza, dejando una estela brillante en la arena mojada, solo para volver a avanzar con renovada fuerza, una y otra vez. "¿Dirías que su movimiento de retirada es 'sin sentido' o 'sin rumbo'? ¿Acaso la ola se queja de su destino, o de la necesidad de retroceder antes de poder avanzar de nuevo con más impulso? ¿Crees que la marea, al retroceder en la orilla, siente que está 'perdiendo el tiempo' o 'no avanzando hacia nada' de valor?"

Mirael resopló, cruzándose de brazos con un gesto de impaciencia, la arena crujiendo secamente bajo sus botas. "Es la naturaleza inmutable de la marea, Maestro. Un ir y venir constante, repetitivo, sin fin. No tiene conciencia, no tiene voluntad. Es solo agua siguiendo las leyes inexorables de la luna y la tierra, un fenómeno ciego de la naturaleza." Su tono era despectivo, como si la simplicidad aparente de la respuesta del maestro fuera un insulto a su propia complejidad interna, a su propia ebullición de emociones y pensamientos.

"Exacto", asintió ABRANTONIO con una sabiduría ancestral, una leve sonrisa asomando en sus labios, una luz de profunda comprensión danzando en sus ojos profundos como la noche misma. "Y en ese ir y venir, en esa aparente repetición que tu mente lineal, obsesionada con el progreso directo, percibe como estancamiento, la marea moldea la orilla, la pule con suavidad y tenacidad, la transforma con paciencia milenaria y constante. Nunca permanece estática, aunque a nuestros ojos impacientes parezca solo avanzar y retroceder sin un fin claro. Cada movimiento, cada avance y cada retirada, es parte intrínseca de su existencia, parte ineludible de su propósito más elevado. ¿Acaso la ola se enfurece porque no logra cubrir toda la playa de una sola vez, o porque debe retroceder antes de volver a avanzar con renovada energía? ¿Acaso se queja de la arena que arrastra consigo o de las conchas que deja atrás al retirarse? Su verdadera fuerza no está en una única embestida devastadora, sino en la constancia inmutable de su ritmo, en la aceptación serena de su ciclo perpetuo. Es en ese aparente 'retroceso' donde la ola recarga su energía, donde el agua se concentra para el siguiente embate con mayor potencia."

El maestro hizo una pausa deliberada, permitiendo que el sonido rítmico y constante de las olas se hiciera un eco en la mente de Mirael, resonando en sus pensamientos más profundos. "Piensa en el herrero, Mirael. Cuando forja una espada de metal resistente, ¿golpea el metal sin cesar, sin descanso, hasta romperlo? O más bien, ¿calienta el metal incandescente en la fragua, lo golpea con fuerza, lo enfría bruscamente en el agua, y lo vuelve a calentar con sumo cuidado, una y otra vez? ¿Dirías que el enfriar el metal es una 'pérdida de tiempo' o un 'retroceso' en la creación de una espada perfecta? Sin esos momentos de aparente 'inactividad', de templado, el metal se rompería irremediablemente, no se forjaría con la fuerza y flexibilidad necesarias. Son esos intervalos de enfriamiento los que le dan la dureza y el temple."

Mirael desvió la mirada hacia el mar, donde las últimas luces moribundas del sol se reflejaban en un camino dorado y resplandeciente sobre las olas. La furia no se había ido del todo, persistía como un rescoldo en su pecho, pero la semilla de una idea, fresca y poderosa, se había plantado en su conciencia, una pequeña grieta en el muro impenetrable de su orgullo y su impaciencia. La analogía de la marea y del herrero, tan simples en su formulación y tan obvias en la naturaleza, comenzaban a resonar en su interior con una fuerza inusitada, abriendo nuevas perspectivas. Siempre había visto el progreso como una línea recta inquebrantable, un avance constante e imparable, una búsqueda incesante del "siguiente punto" en el camino. La idea de una retirada necesaria, de un retroceso temporal para ganar impulso, de una pausa para el templado del alma, para la reflexión, era ajena por completo a su forma de pensar lineal y a su impetuosa juventud.
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